
 

 

En el último año, la crisis sobrevenida por la pandemia de la Covid-19 ha tenido un impacto fuerte 

sobre el conjunto de la actividad económica y ha puesto de relieve la desprotección estructural 

del autoempleo. La problemática de las y los trabajadores autónomos (sus dificultades para sacar 

adelante sus proyectos profesionales y de vida, la precariedad y falta de derechos laborales, su 

realidad en los márgenes del Estado del Bienestar en cuanto a prestaciones y pensiones…) se ha 

hecho más visible y ha cobrado peso en la agenda pública. Por ello, miramos al presente y el 

futuro de las y los trabajadores por cuenta propia en la Comunidad de Madrid, a propósito de las 

inminentes elecciones autonómicas, con el convencimiento de que es necesaria una hoja de ruta 

que dé respuesta a la emergencia económica que la crisis sanitaria está suponiendo para muchas 

y muchos de nosotros, al tiempo que se pongan las bases para -en el marco de las competencias 

autonómicas- garantizar un trabajo autónomo con derechos en el marco de un modelo 

económico innovador, dinámico y superador de las desigualdades que atraviesan nuestra región. 

Comenzamos, por tanto, destacando un primer elemento que nos parece muy importante, como 

es que las propuestas no vayan sólo en la línea de promover y fomentar nuevas actividades de 

emprendimiento, que ha sido en la práctica donde se han centrado las políticas en materia de 

autónomos los últimos lustros, sino de establecer un paquete de medidas para ayudar a los 

autónomos que ya están, que ya decidieron emprender una actividad y que pueden tener 

problemas para consolidarla, mejorar y crecer. Las y los autónomos de la Comunidad de Madrid 

no pueden quedar abandonados a su suerte. 

A nuestro juicio, se deben conciliar dos ejes estratégicos de acción: por un lado, un plan de rescate 

para abordar la contingencia relacionada con la pandemia, y  por otro lado, una política integral, 

sostenida y rigurosa de estímulo y fomento del emprendimiento y de apoyo y afianzamiento del 

autoempleo ya existente en base a objetivos sectoriales estratégicos en función del modelo 

productivo que queremos impulsar y alcanzar, con la digitalización, la diversificación, la 

innovación y la transición ecológica como banderas. 

Antes de entrar en el desglose de las propuestas conviene, no obstante, dimensionar un poco el 

contexto y situación que atraviesen las y los más de 408.000 autónomos de la región. 

 

 

 

 



 

 

Las y los autónomos de la Comunidad de Madrid han sufrido un mayor impacto de la pandemia. 

Si fijamos la atención sobre los sectores más duramente golpeados por las restricciones sanitarias 

y la crisis económica, como son el comercio y la hostelería, y comparamos Madrid con los datos 

nacionales o los de las otras tres comunidades con mayor número de trabajadores y trabajadoras 

por cuenta propia, vemos que en Madrid la tasa de pérdida es un 50% superior a la media 

española, el doble que en Catalunya y la Comunitat Valenciana, y 7 veces más que en Andalucía. 

Se trata de cifras oficiales de la Seguridad Social de afiliación al RETA, que reproducimos en la 

siguiente tabla: 

 

En la Comunidad de Madrid, durante 2020 se perdieron cada día siete pequeños negocios de 

comercio y hostelería, una cifra lo suficientemente elocuente como para poner en entredicho 

ciertos mensajes políticos que partiendo de la falsa dicotomía entre salud y economía pretenden 

presentar como exitosa la gestión económica de la crisis en Madrid. Por desgracia, tampoco en 

términos de salud parece que la Comunidad de Madrid esté consiguiendo buenos resultados: a 

fecha 14 de abril, la incidencia acumulada en España es de 201 casos por cada 100.000 habitantes, 

mientras que en Madrid se dispara un 73% hasta los 347 -lo que supone por ejemplo, diez veces 

más que la Comunitat Valenciana, que está en 35-. Las infecciones de Covid-19 suponen el 7,8% 

de la ocupación hospitalaria en todo el país, y en Madrid alcanza el 14,9%; y en las UCIs, mientras 

que el dato nacional es de 21,6% de pacientes afectados por el virus frente al 41,4% en nuestra 

región.  

Por desgracia, además, esta grave erosión del autoempleo en la región no ha sido compensada 

con una apuesta clara de ayudas directas. Como ya denunció UATAE el pasado mes de abril de 

2020, las primeras y únicas medidas tomadas por el Ejecutivo autonómico madrileño resultaron 

claramente insuficientes: la ayuda para el pago de la cuota a la Seguridad Social dejó fuera a más 

de ocho de cada diez autónomos madrileños, y la ampliación del llamado plan Impulsa apenas 

alcanzó al 0,77% de las y los trabajadores por cuenta propia de la región con ayudas-trampa que 

suponían la obligación de mantenerse de alta en la actividad durante un año en un momento de 

enorme incertidumbre. 

Todavía hoy Madrid es la única comunidad autónoma que no ha destinado un solo euro de 

ayudas directas a la hostelería, a pesar de la dura afectación que hemos visto que existe en el 

ESPAÑA 1.086.156 1.101.221 -15.065 -1,37% 

MADRID 110.806 113.279 -2.473  -2,18% 

ANDALUCÍA 204.209 204.886 -677 -0,33% 

CATALUNYA 172.743 174.519 -1.776  -1,02% 

C. VALEN. 128.767 130.070 -1.303  -1,00% 



 

 

sector. Y, por si fuera poco, el adelanto electoral ha supuesto la paralización de la activación 

presupuestaria de los 600 millones directos de ayudas directas a diversos sectores del 

denominado Plan Alondra, y ha sumido en la confusión y la parálisis de un Gobierno en funciones 

la tramitación de las ayudas directas aprobadas por el Gobierno central. 

Por todo ello, desde UATAE consideramos imprescindible la conformación lo antes posible, tras 

las elecciones, de un gobierno estable que priorice la gestión de la emergencia sanitaria y de la 

recuperación económica con responsabilidad y con el compromiso de poner a las y los 

autónomos en el centro del futuro de la región. 

Urge activar inmediatamente los primeros 600 millones hoy paralizados de ayudas autonómicas 

a autónomos y pymes (235 millones en ayudas directas para comercio, industria y hostelería + 85 

millones en ayudas de 3.200 € a fondo perdido para autónomos de todos los sectores + 113 

millones en políticas activas de empleo para trabajadores/as acogidas a ERTE + 248 para otros 

conceptos como incentivos a la contratación, internacionalización de pymes o formación). 

Además, estas ayudas deben completarse con al menos 1.200 millones de euros más para alcanzar 

al conjunto de autónomos y pymes madrileñas en situación crítica, combinando ayudas directas 

para el mantenimiento de gastos fijos de actividad con otras destinadas a la habilitación de los 

locales profesionales a las necesidades de ventilación, distancia social y restricción de aforos 

exigidas por la actual situación. 

La gestión de las ayudas directas habilitadas por el Gobierno central a través de las comunidades 

autónomas exige que la administración regional madrileña se ponga al frente con la mayor 

diligencia y agilidad, evitando la confrontación partidista entre administraciones. 

El control de la situación epidemiológica va de la mano del avance de la estrategia de vacunación. 

Los datos aportados por las autoridades sanitarias reflejan que el proceso en Madrid va cogiendo 

ritmo y situándose en la media española en las últimas semanas, pero es imprescindible mejorar 

los criterios y procedimientos, y reforzar los recursos destinados a ello, puesto que de una 

vacunación exitosa depende en gran medida la recuperación de la normalidad en la actividad y 

por tanto el horizonte de reconstrucción económica. 

 

 

 



 

 

En general, quien emprende tiene una idea de lo que quiere o a lo que aspira, pero es 

determinante convertir esa idea en un proyecto viable, para lo que en muchas ocasiones necesita 

ayuda técnica para la elaboración de un Plan de negocio lo más ajustado a la realidad posible. 

Para ello sería necesario desarrollar un plan de emprendimiento y de trabajo autónomo en el 

que, a modo de mapa, se defina cuáles son las actividades que desde el punto de vista 

socioeconómico resultan más interesantes para el territorio, más contribuyen a la conformación 

de su diseño productivo de futuro, y por tanto merecen singular apoyo por parte de la 

administración, haciendo hincapié en la diversificación del tejido productivo, la modernización del 

comercio y las oportunidades de la digitalización, la transición ecológica y la economía del 

conocimiento. En este sentido se establecerían líneas específicas de difusión, promoción y apoyo 

para el inicio de las actividades que se determinen, y en las formas o dimensiones que se 

consideren más apropiadas (bien sea emprendimiento individual o colectivo). 

En el momento en que se ponga en crisis la viabilidad de la actividad o con anterioridad, orientado 

a buscar su mayor competitividad, productividad y potencial creador de empleo. En ello será 

fundamental el asesoramiento en materias como: el conocimiento de los mercados, las ayudas a 

la internacionalización, la innovación y el acceso a nuevas tecnologías, la gestión, la financiación 

y la formación, todo ello con una visión integrada. 

Una medida importante para ello es también la moratoria de deudas públicas, estableciendo, 

por ejemplo, que en el caso de cese de actividad involuntario de autónomos persona física que 

tenga  contraídas deudas de carácter público con la Comunidad de Madrid y que inicien una 

nueva actividad, se establezca un aplazamiento o moratoria de hasta 12 meses y puedan 

fraccionar dicha deuda y abonarla simultáneamente con las obligaciones que les genere esa nueva 

actividad durante los 12 o 24 meses subsiguientes. No serán aplicables los intereses de demora 

ni los recargos ejecutivos. La moratoria se convertirá en extinción de la deuda cuando transcurrido 



 

 

el plazo y acreditada la buena fe del deudor se determine la incapacidad de satisfacerla, 

estableciendo los controles necesarios. 

Además, planteemos que dentro de los recursos autonómicos destinados al asesoramiento y 

orientación a los y las autónomas, se habilite una línea de atención y acompañamiento específica 

para las situaciones de segunda oportunidad. 

Valoramos tres líneas centrales: un potente programa de avales y garantías públicas, subvención 

del tipo de interés, para abaratar su coste, y promover el acceso a sistemas financieros alternativos 

a los bancos. 

Especialmente es importante favorecer la actividad por cuenta propia de las mujeres, con 

medidas específicas, vista la brecha de género existente entre los autónomos y empleadores en 

la Comunidad de Madrid que supera los 30 puntos porcentuales. La perspectiva de género debe 

impregnar las políticas de apoyo a los autónomos y autónomas, especialmente en materia de 

conciliación, y de formación y financiación atendiendo especialmente a la realidad de muchas 

mujeres de más de 50 años que encuentran, por su expulsión del mercado laboral, una alternativa 

por necesidad en el autoempleo. 

En relación a los jóvenes es necesario estudiar e impulsar medidas innovadoras como por 

ejemplo: un Banco de Ideas. Si la financiación de un proyecto de emprendimiento ya es difícil para 

la mayoría de las personas paradas o no, mucho más difícil es si eres joven. ¿Quién le presta dinero 

a un joven? Hay que cambiar el enfoque, ya que muchos proyectos innovadores y de futuro se 

pueden quedar sin realizar por falta de recursos económicos. 

Se necesita poner en marcha mayor cantidad de Itinerarios de Autoempleo, para estos y otros 

colectivos vulnerables de la Comunidad de Madrid impartidos por las propias organizaciones de 

Autónomos. 

Para este tipo de colectivos, el autoempleo puede ser una solución de inserción socio laboral, 

pero siempre con una formación y un acompañamiento detrás; de esta manera se maximizarán 

las probabilidades de éxito en la actividad económica emprendida. 

La crisis que atraviesa desde hace varios años el comercio de proximidad exige una respuesta 

integral, tal como viene defendiendo UATAE, que hace un año definió junto a otras cinco 

organizaciones el Plan Reactivar el Comercio. No existe un perfil homogéneo de la actividad 

comercial, sino muchas caras, y proponemos que las medidas a emprender -necesariamente 

coordinadas con los ayuntamientos- aterricen sobre esa realidad diversa: del pequeño comercio 

de barrio a la venta ambulante, pasando por la artesanía, los mercados de abastos o la 

https://drive.google.com/file/d/17Gygk8ps08r2yU0yJjdvcIXA6dpYHqSw/view?usp=sharing


 

 

problemática más específica del comercio de proximidad en el medio rural. Detectamos la 

necesidad de fomentar de manera determinante un plan de Impulso Tecnológico en el sector del 

comercio de la Comunidad de Madrid. 

Una de las claves es sin duda la digitalización y modernización tecnológica, ya que sólo abordando 

este reto estaremos generando condiciones de supervivencia y mejora de la competitividad del 

sector donde más autónomas y autónomos se pierden en la actualidad. Se tendría que intervenir 

en los siguientes aspectos: 

➔ Realización de estudio exhaustivo sobre el pequeño comercio en la Comunidad de 

Madrid, sus competencias digitales y necesidades en ese ámbito. 

➔ Formación transversal y específica para mejorar la capacitación en el uso de las nuevas 

tecnologías. 

➔ Asesoramiento ‘in situ’. 

➔ Implementación de Nuevas Tecnologías en los entornos profesionales y proyectos de 

emprendimiento del comercio 

➔ Coaching Tecnológico 

➔ Liderazgo público para el impulso de plataformas digitales para el comercio electrónico 

nacidas de la cooperación y colaboración, sin intermediarios, de los autónomos y 

autónomas del sector. 

 

Desarrollar un Plan de Dinamización y Reactivación del Comercio de proximidad es una estrategia 

necesaria no sólo para los comerciantes y hosteleros de la Comunidad de Madrid, también para 

toda la sociedad madrileña, ya que cuanto mejor le vaya al comercio de proximidad, se creará 

más barrio, se reducirán los problemas de suciedad, de seguridad y, de esta forma, se mejorará la 

convivencia de nuestros ciudadanos.  

  

Desde UATAE venimos denunciando el desprecio que la administración autonómica ha venido 

demostrando hacia el sector del taxi, frente a la desregulación abusiva del transporte de viajeros 

que ha supuesto el aliento a las licencias de VTC. Recientemente, el Tribunal Superior de Justicia 

de Madrid ha anulado la reforma del reglamento del taxi que daba vía libre a la entrada de 

grandes empresas en el sector, la acumulación de licencias por parte de una sola sociedad o la 

amortización de permisos. Exigimos un compromiso claro para una nueva regulación garantista 

para el servicio público del taxi y sus profesionales autónomos, así como una regulación estricta 

de los VTC que invierta la tendencia de estos años con el objetivo de cumplir la ley en cuanto a la 

propoción de una nueva licencia de VTC por cada treinta de taxi -en Madrid la proporción en lo 

que va de año 2020 es de una VTC por cada dos taxis en nuevas licencias-.  

  



 

 

 

 

 

Perfil mayoritario en la Comunidad de Madrid a 31 de diciembre de 2020 es el de un autónomo 

del sector servicios, sin asalariados a su cargo, con una sola actividad, varón, entre 40 y 54 años 

(aunque con una importante presencia entre 25 y 39 años), español, que lleva 5 años o más en su 

negocio, y que cotiza por la base mínima de cotización. 

408.274 afiliados por cuenta propia en la Seguridad Social (408.257 en el RETA), que representan 

el 12,4% del total nacional. 

247.121 autónomos personas físicas (no están integrados en sociedades mercantiles, cooperativas 

u otras entidades societarias, tampoco son colaboradores familiares ni están registrados como 

parte de algún colectivo especial de trabajadores) que representan el 12,3% del total de 

autónomos personas físicas. 

Los perfiles que se señalan a continuación se refieren todos ellos a autónomos personas 

físicas de la Comunidad Autónoma: 

Por sectores de actividad:  

● 212.151 autónomos en servicios  85,8% del total 

● 1.897 autónomos en agricultura  0,8% del total 

● 25.800 autónomos en construcción 10,4% del total 

● 7.273 autónomos en industria 2,9% del total 

 

Por situación profesional:  

● 204.632 sin asalariados  82,8% del total 

● 42.489 con asalariados  17,2% del total  

● 224.491 sin pluriactividad  90,8% del total 

● 22.630 con pluriactividad   9,2% del total 

 

Por sexo: 

● 159.355 varones  64,5% del total 

● 87.766 mujeres  35,5% del total 

 

Por edad: 

● 112.029 de 40 a 54 años  45,3% del total 

● 65.688 de 25 a 39 años  26,6% del total 

● 64.267 de 55 o más años  26,0% del total 



 

 

● 5.137 menores de 25 años   2,1% del total 

 

Por nacionalidad: 

● 202.325 españoles  81,9% del total 

● 44.796 extranjeros 18,1% del total 

 

Por antigüedad en el negocio:  

● 118.260 con 5 o más años  47,9% del total 

●  29.987 de 3 a 5 años  12,1% del total  

● 58.213 de 1 a 3 años  23,6% del total 

● 17.249 de 6 a 11 meses  7,0% del total 

● 23.412 menos de 6 meses  9,5% del total 

 

Por base de cotización:  

● 216.045 base mínima  87,4% del total 

● 13.336 entre b/mínima y 1,5 b/mínima  5,4% del total 

● 5.444 entre 1,5 y 2 b/mínima   2,2% del total  

● 9.331 entre 2 y 3 b/mínima   3,8% del total 

● 2.965 más de 3 veces b/mínima   1,2% del total  

 

 


